
 

 
 
 
 
         República del Ecuador      Embajada en Venezuela 

LA EMBAJADA DEL ECUADOR RINDIÓ HOMENAJE A LA VOZ DEL COMPATRIOTA 

JULIO JARAMILLO Y SE PRESENTÓ EL DISCO “CANTA A VENEZUELA” 

El pasado 21 de octubre, el ambiente de la Cantv se 

vistió de rocola con la voz de su máximo 

exponente: don Julio Jaramillo, el “Ruiseñor de 

América”, como fue calificado por millones de 

seguidores a lo largo y ancho de América Latina. La 

cita fue a las 4 de la tarde donde los fans de 

Jaramillo comenzaron a llenar el auditorio de la 

Cantv, donde la Embajada del Ecuador en Venezuela le rindió un merecido homenaje a quien 

con su voz difundiera el pasillo ecuatoriano y el quejido de los amantes desesperados, porque fue 

Julio Jaramillo el asidero de quienes en momentos perdieran el cariño del ser amado o sufrieran 

el desdén de la ingrata. Amor destilaban las canciones de Jaramillo y mujeres y hombres de la 

época le rindieron pleitesía. 

Nuestro juramento fue la canción que lo hizo famoso, rompiendo récord de ventas el LP 

donde se hallaba. Aún los investigadores no han hecho un estudio riguroso sobre las canciones 

de la época, no sólo las de Jaramillo, sino las de sus segundos: Olimpo Cárdenas y Lucho 

Barrios, quienes tenían voces parecidas e interpretaban las mismas canciones edulcoradas, tan 

desgarradas como la presentación de Jaramillo: 

No puedo verte triste 
porque me matas, 
tu carita de pena, 

mi dulce amor 
me duele tanto 

el llanto 
que tu derramas, 

que se llena de angustia 
mi corazón... 

 

En el acto, el Embajador de Ecuador, Ramón Torres Galarza, destacó las cualidades 

artísticas de Jaramillo, ese juglar latinoamericano que hizo de la noche el punto preciso para el 



despecho. Habló de su vida y de su misión de hermandad a través del canto. Fue la voz del “Sr. 

Juramento” la mano amiga a la hora del de la partida, o la esperanza para el futuro encuentro, 

amén de las cuitas. 

“Cuando decimos Julio Jaramillo canta a  Venezuela queremos decir que JJ  la voz de 

todas y todos los ecuatorianos, el Ruiseñor de América, el cantor de la Patria Grande, nos 

recuerda todo lo que significa el ser ecuatoriano en Venezuela, con este disco rendimos 

homenaje a su memoria viva de cantor de su pueblo y con él, a su compadre Valentín Carucí, 

Presidente de la Sociedad de Autores y Compositores de Venezuela y a su hijo Orlando 

Jaramillo, fiel heredero y continuador de la huella de JJ. Este disco contiene 14 canciones 

inéditas, grabadas en días y noches de interminable creación y bohemia, salud por esta 

complicidad que canta, desde un país chico, con un pueblo grande”, dijo el Embajador. 

Orlando B. Jaramillo y Pedro García 

Durante el acto, la Embajada de Ecuador también rindió 

honores a quienes han mantenido viva la memoria de Julio 

Jaramillo en Venezuela, así como también bautizar el disco 

Julio Jaramillo canta a Venezuela. El Embajador Torres 

Galarza, luego de destacar sus trayectorias, brindó obsequios al 

cantante ecuatoriano Pedro García y al compositor venezolano 

Valentín Carucí, quien fue compadre de Jaramillo y 

responsable directo de las producciones venezolanas que 

grabara Jaramillo en Venezuela. A Orlando Jaramillo, uno de los muchos hijos que el cantante 

dejó en nuestro país, le obsequió un requinto ecuatoriano utilizado en un homenaje a su padre. 

Luego del acto y del bautizo con flores del disco, Pedro García y Orlando B. Jaramillo 

interpretaron las canciones que hicieron famoso al hijo ilustre de Ecuador. 

Biografía de Julio Alfredo Jaramillo Laurido  

Nació el 1° de octubre de 1935 en un pequeño departamento en Gómez Rendón y 

Villavicencio, en la ciudad de Guayaquil. Sus padres eran pichinchanos de Machachí, se fueron a 

Guayas en busca de mejores oportunidades. Sólo Julio, Pepe y una niña que falleció a los cinco 

años fueron hijos de la pareja conformada por Apolonia Laurido y Juan Pantaleón Jaramillo, de 

profesión marmolero y quien falleciera mientras fabricaba una cruz para su hijita. Frente a la 

casa de Jaramillo vivía Ignacio Toapanta, un profesor de música que se encariñó con Julio y 

Pepe, y los dejaba jugar con sus instrumentos, enseñándoles a tocar la guitarra. 


